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.o s HORRORES DE LA GUERRA
mano ¡nisteriosa gu ía  á los ejércitos? M illones de hom bres se han lanzado en E uropa, unos con tra  o tros, como 

i hambrientos que se m a tan  y despedazan. E sas m asas inm ensas de soldados, son im pulsadas por u n a  fuerza secre. 
acia un destino desconocido. D etrás  de ellos queda la destrucción y la m uerte . (Magnificas fotografías de la guerra

en las páginas que siguen.)

« L O S  S U C E S O S »  R E G A L A  A  S U S  L E C T O R E S  5 .832  P E S E T A S  T O D O S  L O S  M E S E S
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— ^Estos son macarrones de la «neutralidad»' — Resulta un bocado exquisito, pero evitan*
es decir, italianos. do que se peguen al paladar.
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— Ahora los dejaré aqui, y mucho cuidado 
con tocarlos.

— ¡ Ya se ha ido!
— Cójelos. Dame un pedazo.

9
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—>«o iires I..IIIÜ. csiuy pegado.
— {Parece co la l...

— Esto os ocurre por desobedecerme. Así ser* 
virá de escarmiento.
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Los Sucesos
Suscripción en toda España, 5 ptas. al 
año. Idem en el Extranjero, 8 francos.

EL PERIÓDICO ILUSTRADO 
MÁS POPULAR DE ESPAÑA 

Espíritu Santo, 31, Madrid.

Toda la correspondencia debe d irigir­
se al Apartado de Correos número 8W.

¡tan-

sí ser*

1 ¡
GRATIS

in gastar un céntimo, 
Mo el que compra este 
leriódico lleva una par- 
Icipación en la Lotería 

Nacional
bansd las condiciones dei 

IsORTEU DE I NOViEMBRE Í9I4
|emio del sorteo para cada serie:

1 de pesetas...................... 100
1 de >   50
1 de >   25

118 de 5................................ 90
81 de 1................................ 1 381

199 aproximaciones de 1 para 
la centena del primer
premio........... .............  99

1 99 Idem id. para la del se­
gundo................. 99

2 Idem de 10 para los nú­
meros anterior y poste­
rior del primer premio.. 50 

2 Idem de 5 para el se­
gundo .......................... 30

2 Idem de 5 para el ter­
cero .....................   20

'premios. Pesetas 1.944
Las bases para tenOr opción á los
Nios son las siguientes;
1.* Los premios se pagarán con 
hglo á la lista oficial de la Lotería 
[icional. Caducan á los dos meses.

Los agraciados pueden cobrar 
Rectamente en la Administración del 
riódico ó en casa de los corresponsa- 
 ̂de cada localidad, presentando para 
1 el cupón premiado y los restantes 
mismo mes, á fin de acreditar la 

edición de lector asiduo de Los 
|CESOS.

‘.pesar de las enormes difloultades eoo- 
niioas que, en todos los órdenes de la vida 
hraído consigo la guerra europea, nos- 
Pes seguimos ofreciendo este espléndido 
lelo é nuestros leotores. Recibir 20 du- 
‘ Por 10 céntimos, cuando todos los pe­
ncos han suprimido sus premios, es el 

IJor elogio que puede hacerse de LOS 
VCESOS

QUINCE CENTIMOS DE RElilLO 
1  TODOS LOS LECTORES

E S T E  CU-
P O N .  R E ­
CO RTA DO .

( •  A  ^ J VALE DIEZ
C EN TIM O S  
P A R A  LA
C O M P R A

Regalo de <Los Sucesos» DE LIBROS

Reuniendo estos oupo. 
nes, que se insertarán to. 
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefl. 
dos y  puwe adquirir li­
bros valioBos á muy poco 
predo. He aquí la pnme. 
ra lista de obras:

El canto da la boha. 
mía, por EMILIO OA. 
RRERE.— Vale 8 pece- 
tai.—  La daremos al que 
nos enríe 1 peseta en ae. 
Uos y  0,50 en cupones. 

Ouantoa maravllloaoa y 
cuentos oómloos, por FERNANDO PONTE8.— Vale 2 pesetas.—  La daré, 
mos al que nos envíe 0,60 etn sellos y 0,25 en cupones.

El dloa Momo, ouontos, ohasaarrilloa, ohlsteo, andaluzadas, aplgramao, 
etoótsra. Risa para tado al aAo.— V̂ale 1,26 pesetas. La daremos al que 
nos enríe pesetas 0,76 en sellos de Correos y 0,16 en enpones.

Loa toraroi da antaflo y laa do hogaño, famosa obra de 8AN0HEZ DE 
NEIRA.— Vale 2,60 pesetas.— La daremos al qne nos enríe 0,76 en sellos 
y 0,26 en cupones. _  _ „

Remanso do dolor, por J. QAROIA MEROADEL. —  Vale 8,60 peo^ 
tas.— La daremos al qne nos enríe una peseta en sellos de Correos y 0,50 
en cupones. , ,

Quiromanola, por YAN.— Vale 4 pesetas.— La daremos al qne enríe 
2,60 pesetas en sellos de Ge. 
rroos y  0,80 en enpones.

Loa orimones do Enrique - ^ r ia r r s
do Tourvillo, relato do un 
Juez.— Vale 10 oántimos.— La 
daremos al que enríe 0,06 en 
seUos y 0,05 en cupones.

Aritmétl*«a do ninot, por 
los maestros DORADO y 
NAJERA.— Vale 1 peseta.—
La daremos al qne enríe 0,60 
en sellos de Correos y 0,16 en 
capones.

El problema dol anarquNme, por 8AN0HEZ ROJAS. — Vale una pe.
sets.— La daremos al que nos en^e 0,60 en sellos y 0,16 en capones.

Hazañas da Juanito y tu parro.— En dnoo oolorei.— No oe na pnbEca- 
do nada igual en España.—  La colección rale una peseta.— Ia  daremos 
al que enríe 0,76 en sellos de Correos r  0,26 en cupones.

L ajana y pardida, novela, por ISAAO MUÑOZ (acaba de paUicaroe). 
Vale 8 pesetas.— La daremos al que enrío 1,26 pesetas en selloe de Oo. 
rreos y 0,80 en supones.

Mapa gentral do Europa donde te pneden sejpiir, en conjunto, la mar. 
cha do la gnerra. En colores. Vale 1 peseta.—  Lo daremos al que enríe 
0,60 pesetas en sellos de Correos y  0,16 en enpones.

Los lectores de Madrid pueden sustituir los sellos de Correos por la 
cantidad en metálico.

Todas las obras son nneras y están en buen estado.
Como no es posible publicar íntegra toda la lista de obras de oue 

disponemos, advertimos á los lectores que pneden pedir libros de todas 
clase^ hasta los de estadio, y se les servirán, si los hay, con beneficios 
in oróles de baratos.

CUPON POR 
VALOR DE 

5 céntimos. 
Envíese recorta­
do para la com­
pra de l ibros.  
Re&ralo de LOS 

SUCESOS
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H o n o re s  al J u s tic ia  d e  ñ r a g ó n

La inmortal Zaragoza va á rendir ho­
menaje á la memoria del último 
Justicia de Aragón, el gran defen­

sor de las libertades aragonesas D. Juan 
de Lanuza.

Fué una victima del despótico Mo­
narca Felipe II, y su figura grandiosa 
sólo puede ser comparada á la del in­
glés Cromwell.

El medio en que ambos aparecieron 
era bien análogo. La constitución polí­
tica aragonesa nada tenía entonces que 
envidiar á la de Inglaterra. Antes por 
el contrario el P r i v i l e g i o  g e n e r a l ,  es 
decir la C a r t a  m a g n a  aragonesa, afir­
ma prácticam ente la libertad personal, 
del mismo modo que tres siglos des­
pués lo hiciera el P a r l a m e n t o  l a r g o ,  
en Inglaterra.

E l H a b e o s  C o r p u s  de é s ta —muchas 
veces sé ha dicho—no era sino el f u e ­
r o  d e  m a n i f e s t a c i ó n  del derecho ara­
gonés.

La f i r m a  d e  d e r e c h o , verdadero veto 
del Justicia mayor aun á las decisiones 
del Monarca mismo en los casos de 
desafuero, era bien anterior al enjuicia-

D .  J u a n  L a n u z a ,  e l  ú l t i m o  

J u s t i c i a  d e  A r a g ó n .

miento de Carlos I por el Parlam ento 
inglés...

El real decreto ordenando se tr ib u ­
ten honores m ilitares al cadáver del 
Justicia mayor de Aragón, D. Juan de 
Lanuza, que publica la G a c e t a ,  dice así:

♦A propuesta del presidente de m I 
Consejo de ministros, para la mayotl 
brillantez y solemnidad del traslado del 
los restos m ortales del Justicia de Ara-I 
gón, D. Juan de Lanuza, á la iglesia del 
San Cayetano, de la inmortal ciudad del 
Zaragoza,

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo I.® Se tributarán los hono-l 

res fúnebres que la Ordenanza señalil 
para el capitán general de ejército quel 
muere en plaza con mando en jefe,íl 
los restos del Justicia m ayor de .Ara-[ 
gón, D. Juan de Lanuza, en el actodíj 
su traslación á la iglesia de San Caye-I 
taño, de la inmortal ciudad de Zan-I 
goza, celebrándose adem ás la s  ex^| 
q u ia s  q u e  la  autoridad eclesi¿stici| 
acuerde.

A rt. a.° Por los respectivos minis-l 
terios se dictarán las órdenes oportu-l 
ñas para el cumplimiento de este dt í 
creto. I

Dado en Palacio á dos de Octubre (kl 
mil novecientos ca to rce .—Alfonso.—Hl 
presidente del Consejo de ministros,! 
Eduardo Dato.»

Grave cogida del diestro "Hazzantinito II

El  valiente diestro T o­
más A larcón, M a z -  
z a n t i n i t o ,  s u f r ió  el 

domingo último otra nue- ' 
va cogida, cuando apenas 
se hallaba repuesto del úl­
timo percance.

Corríase el quinto toro.
Tomás com ienza su la­

bor de trapo con un pase 
sentado en el estribo; s i ­
gue toreando al de la per­
cha, que está revoltosín y 
nervioso, c o n  pases por 
alto con ambas manos, y 
una vez sufre un peligroso 
acosón, librándose por su 
serenidad y valentía. Si 
vuelve la espalda hay avia­
ción de altura. Sigue el madrileño pa­
sando, francam ente, sin lastim ar con la 
muleta, y padece otro desarme.

En cuanto buenam ente se iguala el 
enemigo, en uso de su autonomía, le 
pincha, sacudiéndose el bicho el m an­
doble; un nuevo pinchazo, desarmando 
mucho el b u r ó ,  y cuando llegaba el 
prim er aviso, se m ete ciego el espada 
á herir y da una estocada honda, que­
dándose el muchacho enredado en los 
pitones y  siendo derribado y derrotado 
por la espalda; alzóse con un gesto de 
dolor; tenía la taleguilla rota y cojeaba 
mucho; luchando á brazo partido, G a l l o  
le arrebata los trastos, y los dependien­
tes de la P laza le cogen en brazos para 
llevarle á la enfermería; pero á poco de 
avanzar por el pasillo el torero  se eva­
de de ellos, salta el ruedo, coge otra 
espada y otra muleta, y se va al toro y

lo rem ata de una estocadi| 
corta y un descabello.

- u '  í í í :
v i s . ' ■■.•̂>5-.

i M a z z a n t i n i t o  , h e r i d o ,  e n  e l  l e c h o  d e l  d o l o r .
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U l t i m o  r e t r a t o  d e  i M a z z a n t i n i t o ^

* El Cuerpo de detec-| 
tives en P arís está sep»| 
rado por completo de li| 
fuerza policial. Los pes-| 
q u i s a s  generalmente m|  
se conocen en tre  sí, y i |  
veces se les confía lavi-I 
gilancia de otro detective| 
que tiene á su cargo d| 
exam en de un íisunto iffl-| 
portante.

* U u conocido sabio,! 
que por m uchos años lo| 
sido profesor de Químio| 
del Collége de France,ii(|

P arís, dice que el ácido carbónico d^| 
bía em plearse para ejecu tar á los cn-| 
m ínales. D ice el sabio que esta muerti| 
es tranquila  y sin dolor, y no hieteli| 
sensibilidad. |

•  E l nom bre de m o n e d a  viene deli|
diosa J u n o  M a n e t a ,  Junto á cuyo tam*| 
pío establecieron los romanos unb 'l 
11er para la fabricación de piezas « |  
m etal acuñadas, destinadas á las tra«-| 
sacciones. , |

•  La m ujer finlandesa considera»!
beso en los labios como un gran W'! 
sulto , y no se lo consiente ni aun áss| 
marido. !

•  Sólo una persona en tre quiaj*!
tiene la v ista norm al. Los defectos(i*| 
la v ista  son los más frecuentes en l«l 
pueblos de cabello blondo. n

•  E l cabello de un a  m ujer crece » | 
doble más rápido que el de un hoJnW*-|

E l  n e ,jr c  
q u e
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Todos los diaiios naadrileños prlbli- 
caron la semana última un exten­
so relato dando cuenta del des­

cubrimiento de una formidable banda 
de enterradores que hasta el presente 
había burlado la acción de la policía y 
de la ju.sticia.

De improviso se hizo un respetuoso 
silencio alrededor de este suceso, cuan­
do parecía que iba á ser un gran escán­
dalo y revelarnos cosas asombrosas.

¿Qué ha ocurrido? Nosotros pregun­
tamos como cA B C»; ¿Es denuncia ó 
•chantage»? He aquí lo que se sabe:

El día 17 de Septiem bre pasado pre 
sentaron una denuncia ante el Juzgado 
de guardia dos jóvenes, que dijeron ha­
ber pertenecido á una sociedad de e s ­
tafadores por el procedimiento del «en­
tierro*.

En la denuncia se consignaba que el 
director de la sociedad era un indivi­
duo de veintiocho años, domiciliado en 
finca propia en la calle de Luchana 

Los denunciantes presentaron una 
lista de extranjeros tim ados, en tre ellos 
el negro boxeador Crozier, que ahora 
reside en la calle de Jacom etrezo, y aue 
perdió 17.000 pesetas.

Según los denunciantes, se encarga­
ron de la «operación» Felipe Fernán 
dez y el director de la compañía.

El último timo ha sido á dos alema- ----- _--------  . - • j  1
nes, y el producto obtenido 8.000 m ar- tranjero paraj la comprobación de los 
eos. En este trabajo fueron los opera-’’^  delitos.

SA T U R N IN O  ^RIGO

■ y . A

Dos s u p u e s t o s  j e t e i

M A R IÁ lR IC O

yjluego las autoridades pueden dirigir­
se á nuestros representantes_ en el ex-

íZe enierradoreo¿qt¿e fueron^detenidos^figoe^poco 
tiempo e''^Bilbao.f^P!y.

doras Enrique Baqué «el Cabezota* y 
Francisco Kodríguez «el Curro».

Los dos denunciante.s dicen que, para 
comprobar estos hechos, dan la lista de 
los timados y cantidades que aportaron.

Añaden que'los empleados en la so­
ciedad eran: Enrique Rodríguez «el Co­
chero», Félix Porras, Manuel Suárez 
«Chiripa», Mónica Fonseca Cámara y 
sus hijos B en ito , MiguelJ y Mariano 
López.1 -  -

P arece que el día 17 el^uez ordenó 
la busca y detención, de los denun­
ciados.

A n te  el juez los acusados negaron, y 
esto motivó la celebración de.un careo, 
en el que hubo insultos á caño libre.

D icen  también los denunciantes que 
la agencia lleva funcionando ocho años. 
A d ia rio  salían por carreo cartas para 
Fran cia, Italia, Alemania. Bélgica, Sui­

za, América y Rusia.
Uno de los denuncian­

tes asegura que las nacio­
nes más explotables son 
os Estados Unidos v Aus-

El neyro boxeador Orozier ú quien se dice 
que le han tim ado,17.000 pesetas.

tria-Hüngría, y la más difícil In ­
glaterra.

Doscientos mil duros anuales 
calculan lo s  denunciantes que 
produce el negocio.

Según la misma referencia, el 
acusado como director de la ban­
da posee tres casas, y además una

en construcción 'y 'tres m illones de pe­
setas. T iene tam bién dos automóviles.

Recordamos q u e  no h a c e  mucho 
tiempo el sargento del Cuerpo de Segu­
ridad losé María de la Torre, ac tiv ís i­
mo é inteligente policía, p resentó  una 
denuncia contra los mismos denuncia­
dos ahora , y hasta detuvo al aludido 
propietario, y no prosperó la denuncia 
por falta de prueba.

Se dice que para el descubrim iento 
de estos delitos se nom brará juez e s ­
pecial.

Lo que no se  sab e
* La lista de las personas condeco­

radas por el kaiser durante el año 1913, 
ocupa un promedio de 16 páginas en los 

periódicos. Uno de los 
títulos es E in c o m e n s  
l e u e r v e r a n t a g u n g u n s -  
c o m is io n s v o r s i t s e n d e r .

* L a  población de 
M ontevideo, á fin d e  
Febrero d e l  corriente 
año, se calculó en h a ­
bitates 377.362; 13.177 
más que en igual día 
de año anterior.

* Los maquinistas de locomotoras 
en Alemania reciben del Gobierno una 
medalla de oro y cien esterlinas en di­
nero. si han dirigido sus máquinas d u ­
ran te diez años sin haber causado un 
acidente.

* Los europeos que viven más años 
son los noruegos; los que viven menos, 
los españoles.

* El cable submarino más antiguo 
de América del N orte pone en comuni­
cación la isla del Príncipe Eduardo y 'el 
Canadá. Fué tendido en 1853 y todavía 
presta servicio.

Ayuntamiento de Madrid



La boda del íníante D. Fernando

E l  i n f a n t e  D .  F e r n a n d o  d e  B a v i e r a  y  l a  s e ñ o r i t a  M a r í a  L u i s a  d e [ S i l v a ,  d u q u e s a  d e  T a l a v e r a  d e  l a  T t .e in a , con 

e l  o b is p o  d e  S i ó n  q u e  b e n d i j o  s u  m a t r i m o n i o ,  y  l o s  p a d r i n o s ,  l a  h e r m o s a  d u q u e s a  d e  S a n  C a r l o s  y  e l  c o n d e  dt

C o n c h a ,  p a d r e  d e  l a  n o v i a .

E n el palacio que los marqueses de 
Villasinda poseen en Fuenterra- 
bía, situado en una pintoresca al­

tu ra, cerca del Peñón del Cantábrico, 
se ha celebrado la solemne ceremonia 
del m atrim onio del In fan te D. Fernan­
do de Baviera con la señorita M aría 
Luisa de Silva, duquesa de Talavera 
de la Reina.

La capilla se habla instalado en un 
salón del prim er piso del palacio, ador­
nado con magníncos tapices. El altar, 
adornado con flores, estaba precioso.

La duquesa de Talavera vestía ele­
gante tra je  blanco, adornado con en­
cajes antiguos, y el In fan te el unifor­
me de gala de la Escolta Real, á que 
pertenece, con la banda de Carlos I I I .

En la m isa ofició el Padre Jesuíta 
Pedro Lardizábal, herm ano de un cu­
ñado de la novia, asistiéndole el Padre 
Manzanos y otro capellán de honor de

la Real capilla, y el notario de la mis­
ma, Sr. Morales de Setién.

Al term inar la m isa, el Nuncio apos­
tólico, m onseñor Ragonesi, pronun­
ció una breve y elocuente plática, y 
luego dió la bendición á  los novios.

Suscribieron el acta como testigos, 
por el Infante, el jefe superior de P a­
lacio, m arqués de la Torrecilla, que 
había llegado de su castillo de B u tró n ; 
ios duques de L una y Victoria, el viz­
conde de U zqueta, jefe de la Escolta 
Real, y el capitán Pulido, ayudante 
de S. A.

Fueron testigos, por la novia, su 
hermano, el m arqués de Z a h a ra ; su 
herm ano político, el Sr. L ardizábal; el 
duque de Medinaceli, el subsecretario 
de la  Presidencia, m arqués de Santa 
Cruz, y el mart^ués de C am arasa.

Asistieron únicam ente á la ceremo­
nia algunas personas de la intimidad

de la familia del conde de Pie de CM'I 
cha y los parientes. Figuraban entrtj 
ellos la señora de Lardizábal, las cofl-l 
des de Guaqui, el m arqués de Vianaif 
los condes de Villamarciel y los seflo-j 
res de Sanjuanena. I

A la una de la tarde se sirvió uní 
banquete de 50 cubiertos, al que aas-1 
tieron las autoridades de Fuenterrabia, I 
que. también habían estado presentís! 
en la ceremonia. I

En ésta lució la duquesa de 
vera la preciosa diadema, regalo _ut|
los Reyes D. Alfonso y doña Victona. 1 

I- ---- valiti-lTam bién ha recibido la novia 
sos regalos de la In fan ta doña Isabel’  ̂
de los Infantes D. Carlos y doña Liff I 
sa y de gran número de personas * I 
la aristocracia.

El regalo de los Príncipes de Bavie- 
nn CP fin rerihído. á causa de la Ira no se ha recibido, á causa 

guerra
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ik EL COMETA DE LA GUERRA
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S i t u a c i ó n  e x a c t a  d e l  c o m e t a  d e  l a  g u e r r a ,  q u e  se  v e  a c t u a l m e n t e  d e s d e  M a d r i d  s o b r e  l a  s i e r r a  d e  G u a d a r r a m a ,  y  

q u e  h a  e x c i t a d o  l a  c u r i o s i d a d  p ú b l i c a .  (Croquis del astrónom o R i g e l ,  del O bservatorio  de M adrid, en L a \ E s f e r a . )

Desde un punto cualquiera de la re* 
gión norte de Madrid, donde las 
luces de la población quedan á 

espaldas del observador, puede con­
templarse el com eta actual, visible á 
simple vista sobre la sierra, y que ha 
excitado la curiosidad pública porque 
la presencia del astro en los guerreros 
tiempos presentes, parece una confir­
mación de la siniestra historia de los 
cometas.

Nadie ignora que, por inexplicables 
coincidencias, han sido presagios de 
dfas horrorosos y lúgubres para la h u ­
manidad.

El que esta sem ana última se ha pre 
sentado en el horizonte de Madrid, pue­
de llamarse el com eta de la guerra, 
puesto que la ha precedido, y parece 
contemplarla desde la región serena de 
los cíelos como el de H alley fué con­
temporáneo de la m uerte de Eduar­
do V il de Inglaterra.

Según el notable astrónomo madrile­
ño que firma sus escritos con el pseu­
dónimo de R i g e l ,  el com eta de la gue­
rra va creciendo en brillo y su cola 
aumenta de tamaño.

El grabado que acompaña á estas lí­
neas excusa detalles para que cualquie­
ra pueda encontrarlo en el cielo, en 
cuya región las estrellas y con.stelacio- 
nes dibujadas .sirven de guía.

D urante los p rim eros m eses del año 
es casi Seguro que los astrónom os lo

observaran ya; pero desapareció sin 
duda al aproximarse á las regiones so­
lares, y hoy, huyendo, reaparece más 
próximo á nosotros, con brillo reful­
gente.

Todo ello se cree como más vero­
sím il, sin que pueda nadie afirmar 
con certeza que el cometa actual es 
el llamado de Delaran, observado an­
teriormente.

Y se com prende que así sea. Los co­
metas se mueven en curvas alargadísi­
mas, caminos en cuyo recorrido invier­
ten desde tres hasta setenta y tres años 
los periódicos, y  más de un millón de 
años los no periódicos; y de tan largas 
trayectorias tan sólo se hallan cercanos 
á nosotros trozos pequeñísimos del re 
corrido, durante Ins cuales son visibles, 
y es posible observarlos para deducir, 
con tan escasos indicios, el carnino total 
que bordea la región del infinito.

Los cometas periódicos, de órbita co­
nocida, y que, como su nombre indica, 
reaparecen á plazo fijo obedientes á la 
atracción solar, son unos veinte. Pero 
los no periódicos, de camino ignorado 
ó no bien conocido, mejor dicho, son 
muchísimos.

Es probable que el espacio interpla­
netario que se creía vacío de materia 
no lo esté, y el é ter imponderable sea, 
aunque sutilísimo, un medio material 
que retarda por rozamiento la marcha 
de estas mariposas celestes condenadas

á quem arse en definitiva sobre el ar­
diente astro de la luz. De todos modos 
hay com etas cuya velocidad de trasla ­
ción supera á la que podría imprimirles 
la atracción del sol si desde el infinito 
los llamase, con su potente y amorosa 
dominación. —

Los que parecen provenir de la cons­
telación de Hércules región del cielo 
la más fecunda en nacimientos, aparen­
tem ente, porque caminando hacia ella 
nosotros encontram os más. tardarían 
veinte millones de años en el recorrido 
de su órbita: cuyo extremo, el razona­
miento fundado en la velocidad de tras­
lación con que se mueven, ha llevado 
á las estrellas de la apartada conste­
lación.

Estos com etas han pasado, pues, por 
regiones alejadas de nosotros, tanto que 
en el recorrido el com eta empleó millo­
nes de años: estos mensajeros del espa­
cio nos traen la prueba de la existencia 
real de lo infinito en el espacio, á la par 
que el tardío recorrido nos dem uestra 
la infinitud del tiempo.

Y más allá quizá aún floten descarria­
dos en la eterna noche otros com etas 
que jam ás entrarán en esta pequeñísi­
ma región que, con arrogancia excesi­
va, hem os calificado de infinita, como 
restos de naufragios celestes, testim o­
nios de otros tiempos, que navegan en 
el etéreo océano sin riberas de espacio 
y tiempo.

Ayuntamiento de Madrid



Episodios heroicos de ia gran batallos franceses cargan á ia bayoneta
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A pesar de la resistencia desesperada que oponen los alem anes, las tropas anglofrancesas continúan su avance I 
línea donde se desarrolla la gran batalla. Los franceses, que se distinguen por su impetuosidad, cargan á la bayoneta cl 
esos momentos trágicos, de angustiosa emoción, cuando los soldados, poseídos de ardiente patriotismo, se lanzan contrae 
las guerras modernas, es lo cierto que los franceses han decidido muchas veces la victoria cargando á la bayoneta. Digalí 
franceses es buena, y, de todas suertes, cualquiera que fuesen los resultados de la batalla que está pró.\ima á terminar, )l 
perador Guillermo pueda salir del callejón sin salida en que se metió. La situación de los alemanes en Francia es trágifí 
Alemania ha cometido graves errores diplomáticos. No ha sido uno de los menores desdeñar los contingentes rusos conwj

bien las fuerzas de los enemigos, y no olvider

jcupcrando palmo á palmo el territorio invadido. Lus luchas cuerpo ;i cuerpo son frecuentes^en todavía inmensa 
dmirable, y así han rechazado i ‘ ‘ \
antando L a  M a r s e U e s a , en el iri 
el entusiasmo de los germanófi

t qué hablar del éxito rápido y ----------  — -------------- . . . . - -
itiosa, pues cada hora que pasa aum enta las preocupaciones que motiva la situación en el teatro de la guerra rusa.

¡El orgullo, que es grave pecado, lo es mayor aún para los alemanes, que no han sabido ó no han querido medir 
|>ecados de la guerra se pagan muy caros 1»

LOS SU CESOS es el periódico de mayor circulación de España. Infornift sensacionales y auténticas, por nadie igualadas, de la guerra europea.

^ ^ w  V ^ • «y ^  • WWW * * WWWAyuntamiento de Madrid



H o r r o r e s  de  l a  g r a n  b a t a l l a í Sar
ÜS«¡IS*SIS*S

P u e n t e  d e  T ^ - i t p o r t .  s o b r e  e l  r í o  M a m e ,  q u e  f u e  d e s t r u i d o  p o r  lo s  i n y e v i e r o s  f r a n c e s e s  d u r a n t e  l a  < / r n n  un- 

t a l l a .  U n  a u t o m ó v i l  a l e m á n ,  q u e  c o r r í a ,  á  y r a n  v e l o c i d a d ,  c a y ó  e n  e l  r i o ,  d o n d e  m u ñ e r o n  u n  c a p i t á n  d e  ti-.'

. l a d o  M a y o r ,  u n  t e n ie n t e  y  e l  c h a u f f e u r .

La gran batalla entre aliados y ale­
manes sigue con todos sus horro­
res y peripec ias espantosas. Es 

verdad que hemos dado en llamar *g;ran 
batalla> á lo que ha sido sólo el com ien­
zo tle las operaciones.

Unos y otros adversarios se disputan 
(d terreno palmo á palmo; y lo ' mismo 
se com bate por un bosque que por una 
casa. Sobre todo, se lucha encarnizada­
mente por el paso de 'os ríos. Prim ero, 
el M ame, y ahora, el Mosa.

Un despacho francés dice;
♦ Desde el 19, el ejército alemán 

de Metz comenzó sus ataques vio­
lentos contra nuestros fuertes del 
Mosa,

Tenían por objeto el paso del rio. 
Uno después de otro, los fuertes 

(le Troyon, de los Paroches y del 
Campo de los Romanos sufrieron 
asaltos furiosos, pero sin resultado.

Ante T ioyon, en particular, los 
alem anes dejaron cfrca de lo ckdo 
(le los suyos.

Esta misma obstinación del ene -

mos de llevar refuerzos sobre el Mose-gruesa artillería. Las t e n ta t iv a s  del 
ejército de Metz sobre el Mosa tenían, Iji l.a, para nue.stios ataques sobre Cham 
pues, por fin dar la mano á las divisio- ' penoux y el Rupt de Ma(i, nos habían 
nes del Argonne y salvar asi la ligazón, obligado á llamar algunos de los Cuer- 
(le esas tropas. I|  ̂ pos de cazadores á pie del Mosa.

Ocho días seguidos el enemigo había 
chocado con los trem endos atrinchera­
m ientos de nuestros fuertes.

El 25 pudimos creer que el adversa ■ 
rio, después de sus enormes pérdidas, 
había renunciado á su proyecto. Esta 
creencia y la necesidad en que e-taba-

injgo en apoderarse de la orilla iz- 
((uierda del Mosa denunciaba la si­
tuación critica del ala derecha del 
kronprinz en el Argonne después de 
nuestra toma d e  lo s  bosques de 
M esnil-les-H urlus.

Las divisiones bávaras del A r­
gonne, amenazadas sobre los flan ­
cos desde el día 21 por nuestra m ar­
cha al sur del bos(jue, veían su r e ­
tirada cortada por los cañones de 
Verdun; retirada que seria lenta y 
peligrosa por^ el a c a r r e o  de una

G e n e r a l  C a s t e l n a u ,  j e f e  d e l  E s t a d o  M a y o r  

f r a n c é s  y  e l a u x i l i a r  m á s  e f i c a z  d e  J o f f r e .

Nuestras filas se habían retirado so­
bre la orilla izquierda del río é intenta­
ron bravam ente oponerse al paso de 
1 ropas diez veces superiores.

Durante toda la noche los ingenie­
ros alem anes trataron inútilmente de 
construir un puente de barcas.

Una tentativa de travesía en bar­
ca no tuvo más éxito. Pero al alba 
del 26 la artillería enemiga llegaba 
de Thiancourt y tomaba posici()nes 
sobre la derecha del Mosa, hacien 
do imposible toda resistencia.

En vano el Campo de los Roma­
nos abrió el fuego sobre los que 
acababan de llegar.

Bajo los obuses enemigos núes 
tros hombres se retiraron entonces, 
pero sin pánico, en buen orden, coc 
el arma al hombro.

A las cinco de la tarde nuest« 
caballería de vanguardia, que había 
pasado, á su vez, el Mosa á la altu­
ra de Lerouville, atacaba á las co­
lumnas enemigas en el valle del

Allá, las am etralladoras de nues­
tros dragones daban tiempo, á nues­
tra  artillería prim ero y después ¡ 
nuestra infantería, de llegar en ayu­
da. Al caer la tarde el combate es­
taba en todo su esplendor. Por la 
che el enemigo debía evacuar el va­
lle y era rechazado hacía el Mosa ■

i no

i
1,.

H o t
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H o r r i b l e  c a r g a  d  l a  b a y o n e t a  d e  l a  i n f a n t e r i a  r i i x a  á  l a s  l i n e a s  a l e m a n a s  q u e  k a h i a n  i n v a d i d o  

l a  P o l o 7 i i a  r a s a .  E n  l a  P r u s i a .  o r i e n t a l  lo s  m is o s  h a n  o b t e n i d o  g r a n d e s  v i c t o r i a s .

Las  últimas noticias confirman 
que ha terminado la sangrienta 
batalla que emjjezó en Augustow 

!l día 25, habiendo sido derrotados ¡os 
alemanes.

Al iniciarse la acción, la ofensiva 
lemana se encontró en la región de 

''Ppetskino, que sufrió terrible bom- 
l'ardeo.

Al siguiente día, los alemanes a ta ­

caron la fortaleza de O ssow etz; pero 
tuvieron que replegarse, empezando 
entonces la ofensiva rusa, que persi­
guió tenazmente á los prusianos, obli­
gándoles á abandonar en su huida m u­
chos heridos, arm as y municiones.

El ejército ruso, algunas de cuyas 
unidades acaban de hacer un prodi­
gioso esfuerzo, combatiendo durante 
ocho días seguidos, persigue enérgica­

mente y sin decaimiento al enemigo.
Los prisioneros alemanes han de­

clarado que las pérdidas en Suwalski 
han sido enormes, y que pueden cal­
cularse en un 80 por too el número de 
bajas.

En la frontera prusiana los ejércitos 
del Czar acaban de derrotar á los ale­
manes, internándose en los dominios 
del emperador Guillermo.

I i-»w « kiv/w m L M j L k t a
Ayuntamiento de Madrid



L a s  v íc t im a s  d e  lo s  a le m a n e s

U n a  c e r e m o n i a  e m o c i o n a n t e . — M o m e n t o  d r a m á t i c o  á e  d a r  s e p u l t u r a  á  n u m e r o s o s  o f i c i a l e s  y  s o ld a d o s  

f r a n c e s e s ,  s m ie r t o s  e n  lo s  ú l t i m o s  c o m b a t e s  c o n t r a  lo s  a l e m a n e s .

L as crueldades de los alem anes en 
F rancia com ienzan á divulgarse 

-  por el mundo entero. A  los testi­
monios fotográficos se unen los relatos 
verdaderam ente macabros.

Un redactor del

oficial alemán. Este debió notar que le 
engañaban, y dijo al periodista que le 
iba á preparar para que pudiera presen­
ciar una función de fuegos artificiales.

El oficial se  retiró , y poco después

periódico J o u r n a l  
d e s  D e b u t s ,  Em i­
lio Favre, sa rgen­
to de c a za d o re s  
a lp in o s , c u e n ta  
que se encontraba 
con su com pañía 
en las avanzadas, 
c u a n d o  a l  hacer 
un reconocim ien­
to con 30 hombr-es, 
fué so rp re n d id o  
por los alemanes, 
que le h ic ie r o n  
prisionero.

Conducido ante 
un oficial de infan­
tería  alemana, é s­
te  le interrogó lar­
gam ente para co­
n o c e r  lo s  movi­
mientos de las tro 
pas aliadas.

El sargento F a ­
v re , h a c ié n d o s e  
pasar p o r  idiota, 
contestó cosas in­
co h eren tes , y no 
dijo nada que pu ­
diera u t i l i z a r  el

Favre era conducido por so'dados¡aÍel 
manes al campo donde debía darse 1 
batalla; le colocaron en una trincheri 
tumbado sobre el suelo y mirando al 
cielo. A poca distancia y en igual si| 

tuación coloca
á otros prisionero 
franceses.

La batalla ec 
pezó, y vieron 
m o lo s  'obuseij 
franceses volabi 
sobre sus cabes 
y poco á poco as 
m entaban, siend 
c o n s id e ra b le  
número de dis 
ros hechos.

De pronto esti-l 
lió cerca de él líl 
obús de 75, y 
cómo volaban 1 
el a i r e  trozosns| 
manos.

Tuvo la  suertij 
de que no le " f 
c a n z a r a  ninf 
proyectil; pero s*j 
encon tró  Dañawl
en sangre y P'erdül

M .  O d e n t ,  s i m p á t i c o  y  b r a v o  a l c a l d e  d e  S e m l i s  ( F r a m c i a ) ,  f u s i l a d o  p o l ­

lo s  a l e m a n e s .  A  s u  l a d o  e l  s i t i o  d o n d e  l o  e n t e r r a r o n ,  d e j á n d o l e  lo s  p i e s  

e n  e l  a i r e .  (FoU. de la Ilustración, de París.)

Me

el conocimiento-l
Á1 tomar latris-| 

chera los franca- 
ses, lo recogierwl 
y fué conducido 
una ambulancia.

I la Audienc 
¡solver.

Nada se 
lindóle de 1 
Irrir inciert 
I previsto, á 
luna venda 
I ración que 
I primero, c 
I prueba un 
[testigos pn 
I dos ante lo: 
I pugnante 
leí grito de 
I coritrarrest 
é inicua, i 
tas causas 
da; pero t; 

I base iógic: 
pensé-que 
ta de arre; 
cié y afro 
batidera d 

I pués, otra: 
menos en 

Pronto 
I subsiguien 
torio de ji 
remitido 1; 
de manifií 
mando. Li 
quisiciones 
mente un; 
po y de ui 
me á que 
gie. Satis 
era mi p 
guida el 
complicida 
rase cuan 

—Nada 
con entre 
didal se < 
lando qu 
que me er 
tos extra’ 
traducían 
cía, ni m 
otra cosa 
ciencia—e

Compa 
un instan 
ojos el cc 
riur. Era 
inariales, 
cobró mi 
ción—que 
que conO' 
su categí 
cer en m 
naba la r 
sentido.

De vu 
en el co 
iiismo, £
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MI CAj^VARIO
Ib  tíos DE DIt INOCENTE EN PRESIDIO

Momorias de Vicente Lacambra Serena

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

idos

ados¡aÍé| 
darse I 
írincherf 
rando í 
igual sil 
olotarof 
isionetoí

J la Audiencia, á qiíien competía ro"
I solver.

Nada se me indicaba respecto á la 
lindóle de las pruebas, y en el discu- 
Irrir incierto del que enfronta lo im- 
I previsto, á m anera del que avanza con 
luna venda en los ojos, tomaba la orien- 
Itación que puede dar el «acaso». Creí, 
I primero, que constituiría la citada 
I prueba un noble arranque de algunos 
I testigos presenciales, quienes, indigna- 
I dos ante los increíbles avances de la re- 
I pugnante calumnia y requeridos por 
el grito de la conciencia, se decidían á 

I coii'rarrestar la derivación insensata 
é inicua, impresa al caso por distin- 

I tas causas, ninguna de ellas levanta­
da ; pero tal creencia se me reveló sin

sos que primero eran pausados y que 
iban acelerándose según se hacía más 
Iragorosa la lucha entre mi corazón y 
mi cerebro. Reconcentrado por com­
pleto en lo que acababa de suceder, las 
nociones de tiempo, espacio y movi­
miento se habían borrado en absolu­
to, hasta que en unsf de las rápidas 
vueltas choqué fuertemente con la reja, 
produciéndome un abultado chichón 
en la frente. Quedé am argado, vuel­
to á la realidad por el vivo dolor de lak- 
contusión, que se complicaba, á ' m a f '  
yor abundamiento, con no menos in- ¿ 
tenso dolor en las sienes, tendiendo . 
como una brum a soporífera sobre e l ;
fatigadísimo campo mental. U na es- 

1 JLpecie de desvanecimiento me poseyó 
base lógica desde el instante en qu jMjdurante corto rato. Copioso y frío su-

JM O,

i a suertil 
no le 

ning
Eero *I 
añal

j y perdiil 
innentoT 
ar la tri»-| 
5 franca l  
¡cogierMi 
iducido i| 
ilancia.

pensé-que el anónimo acusaba la fal 
ta de arrestos para salir á la superfi 
cié y afrontarlo todo enarbolando la 
bandera de civismo. Conjeturé, des­
pués, otras varias cosas, y di en todo 
menos en lo real.

Pronto se disiparon las dudas. Al 
I subsiguiente día fui llamado al locu­

torio de jueces y preguntado si habla 
remitido la instancia y carta puestas 
de manifiesto, á  lo que contesté afir­
mando. Luego, después de algunas in­
quisiciones, se me presentó súbita­
mente una fotografía de medio cuer­
po y de un regular tam año, invitándo­
me á que declarase si conocía la efi­
gie. Satisfice m anifestando que aquél 
era mi propio hermano. Dijo á  se­
guida el actuario sq le acusaba de 
complicidad en el delito y que decla­
rase cuanto al respecto supiera.

—Nada tengo que añadir—repliqué 
con entreza. Y el funcionario ju ­
dicial se despidió cortésmente, lam en­
tando que el obstinado 'silencio en 
que me encerraba diera margen á cier­
tos extravíos, cuyas consecuencias se 
traducían en mi contra. Ni soy poli­
cía, ni me obliga la ley á... declarar 
otra cosa que lo que está en mi con­
ciencia—espeté rabiosamente.

Compasivo, quizá adm irado, quedó 
un instante suspenso, y yo leía en sus 
ojos el conflicto sostenido en su inte­
rior. E ra nuevo en las diligencias su­
mariales, y tan am able y cortés, que 
cobró mi sim patía. Saqué la convic­
ción—que luego pude confirmar—de 
que conocía mi inocencia; m as, dada 
su categoría, nada le era posible ha­
cer en mi favor, aunque bien se adivi­
naba la nobleza de su voluntad en tal 
sentido.

De vuelta al departam ento, quedé 
*n el corredor, parte integrante del 
■nismo, salvando su longitud con pa-

tíor destilaba por todos los poros, y cier­
ta  laxitud pasiva anulaba mi volun-1' 
tad y las resistencias físicas del orga- 
nism:', dejando la cabeza y todos lo¡ 
miemoros en la posición á que la lej|( 
de gravedad quería reducirlos.

Sombra ó trasunto de la m uerte s/ 
descubre en esos estados comatosos 
que dan idea del nirvana y que nos 
permiten apreciar la quietucf como algo 
supremo, motivo justificado de ui 
ideal religioso. Declaro ingenuamenti 
que el momento de transición, el ins­
tante en que se apaga la conciencia 
para pasar al desvanecimiento en 
abandono absoluto del ser que sufre, 
es de una voluptuosidad tan intensa, 
que nada puede comparársele. De­
jación, renunciamiento, plácido negar 
de los afanes, descanso en dulce sue­
ño, adiós tranquilo á todo, ofrecen el 
lecho límbico adonde, coronados de 
pámpanos y rosas, quisieron ir los sa­
bios antiguos y modernos. ¡ Tálam o 
sublime para desposarse con lo e te rn o !
¡ Epitalamio que canta la noche sin 
fin, fijo en el pentagram a del gran 
misterio de la m uerte!

Con placer he recordado cien veces 
aquellos segundos deliciosos. H asta la 
carne parecía invadida por un espas­
mo que se adueñaba dulcemente, so- 
segaaamente, como si el tiempo no 
im portara para realizarse el cambio. 
El gran Petronio abriéndose las venas 
y ordenando escanciar las ricas copas 
y tocar los musicales instrum entos, 
m ientras la sangre fluía en baño tibio 
y los aroma.s em balsamaban la a t­
mósfera, es un refinado que entra en 
los arcanos del no ser como sabien­
do dónde iba y preparándose á la m ar­
cha según conviene á los grandes. 
Ham iet monologando su problema es 
más pequeño que Sócrates bebiéndose 
la cicuta.

1 Reclinado sobre el lecho desperta- 
'Von mis sentidos del m arasm o soporí-
Í fero que el golpe me produjera. Un 

escozor, acentuado al pasar la mano 
por la frente, probaba la escoriación. 

-j.Alcé los hombros. No era sino un pe- 
Iqueño incidente que no valía la pena, 
luna de esas cosas sin importancia ante 

'> jel supremo dolor de mi estado excep- 
I  áonal. Porque un tropiezo m ás en la 

, ’ía del calvario, apenas si consigue 
; itra cosa que la consciencia de que 

lasa. El abatim iento tiene estas pro- 
jjJigalidades; vierte la sangre, sin pen- 

d  \ar siquiera en restañ arla ; no se de. 
^ ie n d e  porque desprecia la vida, de la 

jue es el punto negro.
 ̂ Reaccioné. Principiaba á acostuná- 

’j  irarm e entonces á los principios estoi­
cos que m andan vencer el dolor, y 
mi lucha contra éste era algo así como 
un indiferentismo entre soberbio y ra-. 
zonado. Erguíam e sobre el pedestal del 
derecho y de mi conciencia sin m an ­
cha, y á través de los hierros de la c á r ­
cel tendía la mirada fosca del ofendi­
do para anatem atizar la infam ia como 
desde mi solio. En realidad—discu­
rría—, el tribunal está aquí. H a querl. 
do el error que la prisión sea audien­
cia y que el reo sea juez. Tem is, hu.. 
yendo, triste, de lo absurdo, y siempre 
fiel, á  su imperio, siento que tiende su 
manto para envolverme entre sus 
pliegues. ¡ Lastimoso desconcierto I 

¡Decid, hacedI ¡No im porta! Yo, 
estimado el asesino y tratado como 
tal, tengo el placer de sentirme m ag­
nánimo hasta el perdón y pagar vues­
tras vilezas mirándoos compasivo.
¡ Perdonadlos, que no saben lo que 
hacen!—impetraba de la diosa. Y 
algo grande, algo inmenso se estreme­
cía en mi pecho...

No, n o ; vuestra iníam ia no será mi 
desespero; no sum aré á las torturas la 
aflicción que las aum enta. U na cari­
cia de Tem is vale tanto como un m un­
do. Y ella, contra todos vosotros, con­
tra todas las fórmulas con que inten­
táis esclavizarla, está aquí como una 
madre, anim ándom e solícita. Ya lo 
veis. ¡Me vengo con el perdón! En d  
campo de la ética sois negaciones ri­
diculas queriendo cam biar lo eterno;

(Se continuará).
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A u t o r i d a d e s  d e  C ó r d o b a  y  c o m i s i o n e s  s a l i e n d o  d e  l a  i g l e s i a  d e  S a n t a  M a r h i a ,  d o n d e  se  c e h  b r n r o n  h o n r a s  
f ú n e b r e s  e n  m e m o r i a  d e l  g r a n  p o e t a  E n r i q u e  R e d e l .  E n  e l  c e n t r o  r e t r a t o  d e l  i n s i g n e  v a t e  c o r d o b é s .  (Fots. U. I.)

C ókD O BA  se ha honrado, honrando 
la memoria de uno de sus hijos 
más preclaros, el ilustre poeta 

Enrique Redel. El homenaje celebró­
se el día 23, y consistió en honras fúne­
bres, descubrim iento de una lápida en 
la casa en que nació el poeta y una ve­
lada literaria en el A yuntam iento. En 
este acto usaron de la palabra, ensal­
zando la memoria de Redel, D. Anto­
nio Arévalo, D. Jesús R. Redondo, don

Francisco Arévalo, Pedro de Lara, Luis 
V alenzuela y  D. Manuel Enriquez B a­
rrios.

En  el hospital general de Madrid se 
encuentra actualm ente c u r a n d o  
sus heridas, y solícitamente a ten ­

dido, el bravo novillero Francisco Sán­
chez «Lunarcito».

« Lunarcitc», al en trar á m atar un 
toro en las corridas ce­
lebradas hace pocos días 
en H um anes, fué cogido, 
ron  tan ta desgracia, que 
la res le enganchó y vol­
teó, causándole dos he­
ridas muy g raves; una 
de ellas de 10 centím e­
t r o s  e n  l a  i n g l e  iz ­
quierda.

El valiente muchacho 
sufrió resignado el te rri­
ble percance hasta que 
vino trasladado á Ma­
drid.

Con grandes precau­
ciones h u b o  q u e  lle­
varlo al Hospital.

F u e r z a  d e s c o m u n a l  d e  u n  t o r o . — E n  l a  ú l t i m a  
c o r r i d a  d e  C ó r d o b a  u n  t o r o  d e  S o t o m a y o r  r e c a r g ó  

y  s o s t u v o  a l  p i c a d o r  y  c a b a l l o  c o n  u n  p i t ó n .

Es proverbial la fuer­
za de los toros, y  la fo­
tografía adjunta resulta 
por esto m uy curiosa. 
Im agínense los kilos que 
levanta en peso ese ani­
mal con un solo pitón. 
Es sencillamente asom­
broso.

E l  v a l i e n t e  n o v i l l e r o  F r a n c i s c o  
S á n c h e z  ( L u n a r c i t o )  q u e  h a  s u ­

f r i d o  u n a  g r a v e  c o g i d a .

T A I

F U €

I.® ¿El 
I á las resm 

2.0 ¿Y 
lies?

3.® ¿Y

JEBO

Alteran 
Ique falta 
I significad 
que much

a l q i

Este
m u-t

yes
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JE R O G L IFIC O
~ Por Pedro Orllz G.

T A R J E T A  COMICA
Por Manuel Fuentes.

'• 80LECI0IÍES
Soluciones i  los pasatiempos insertos 

en el número anterior;

Al animal:
ES-CA R ABAJO (Escarabajo).

Al losange real:
El REY y la REINA llegaron á REINO- 
SA sin TR O PA  y mataron á un OSO,

” A la charada: COCO.

Sol Sol Do M ei-
Palo de ..............d

tos

FUGA DE VOCALES
Por Rogelio González bépez.

F l.r  d. CT. n.  d. .s  t .  b. c.; 
r .y  s d.T S 1 t  s m .r .d  s; 
q . . .1 .m. n .n  1 m . r . r m .  
h . s t .  .1 f .nd.  d. m. .Im.
A C E R TIJO S SIM ILES

Por el niño Fernando Sanlullano.

1. “ ¿En que se parecen los hom bres 
I á las re.smas de papel?

2. ® ¿Y los som breros á los árbo- 
|les?

3. “ ¿Y el acero á una trinchera?

JER O G LIFICO  AM BIGUO
Por Añila Parra Hiera.

P O L O
Alterando el orden de las letras de lo 

Ique falta por expresar en el anterior 
I significado se tendrá un titulo teatral 
I que muchos ambicionan.

Han enviado soluciones exactas á los 
pasatiempos insertos en núm eros ante­
riores los señores siguientes:

D. José Barberena Montero, de Cór­
doba; D. luán Bautista de Lucas, de 
Recas (Toledo); D. Acisclo Martín, de 
Bilbao; D.® Antonina Véliz de Vega y 
D. H eriberto Vega Polo, de Vallado- 
lid; D. Mariano Sanz, de La Bazagona 
(Cáceres); D. Felipe Sánchez Gonzá­
lez, de Recas (Toledo); el m atador de 
novillos-toros Pascual Clasajús «More­
no de Mahón>; D. Juan Valleciyo y Pé­
rez de Quesada, de El (Campillo (Huel-_ 
va); D. Manuel Fuentes Castillo de 
Santa Cruz de Múdela; D.® Benedicta 
Alonso Espino, de Vigo; D, Pompeyo 
Vega, de Mioño (Santander); D . Pedro 
O rtiz G ard a , de Recas (Toledo); el m a­
tador de novillos-toros Francisco Ig le ­
sias «Saleri III» , de La Linea (Cádiz); 
D. Pablo Santos, de Valladolid; D. A n­
tonio López Panadero, de Minas de 
R íotinto (Huelva); D. Miguel Aguirre, 
de Málaga; D . Dionisio Artigas, de Fa- 
nals de Aró (Gerona); D .José  Rubiños 
Rivas, peluquero, de La Coruña; D. R a­
fael Moreno, de Yepes (Toledo); don 
Onoffe Ríobello, de Bilbao; D. José 
López Paredes, en el Arsenal de la Ca­

rraca, de San Fernando (Cádiz); los n i­
ños Paquita y Peri G ard a , de Trubia; 
S rta. Rosita Rodríguez López, de La 
Arboleda (V iz c ^ a l;  D. Lorenzo Palan­
ca Nieves, de El Campillo (Huelva); 
D.® Patrocinio Bailén, viuda de Ruiz, 
y la Srta. Ascensión Ruiz, de La C oru­
ña; D. Juan Guarro, de Barcelona; doña 
Carmen Lago de Montero, de Él F e ­
rrol; D. Julio Mínguez, de Guadalajara; 
D. Pedro Romerosa Mesonero, de Pe - 
rales del Tajuña (Madrid); D. José Díaz, 
peluquero, de M azarrón; D. Manuel 
Perera de Balloquin, de Gibraltar; don 
Dionisio Barreda, de Cuenca; el niñi> 
Heliodoro Alarcón, de Perales del T a­
juña (Madrid); el matador de novillos 
Antonio Lorente «Bienvenido», de Ma­
zarrón; D. Matías Ramón Osora, de 
Guadalajara; D. José Jiménez, de H uel­
va; D. Pedro Pérez Ferri, de Yecla 
(Murcia); D. Macario Ballesteros, de 
Zaragoza; D.® Dolores Castells de G i- 
rós, de Málaga; D. Román de la R osa, 
de Fuensaldaña (Valladolid); D. F ra n ­
cisco Belenguer, de Mazarrón: el niño 
A rturo Gentil Justiniano, de Benegas 
(Badajoz); D. Ánacleto Simón, de Mi- 
raflores de la S ie ira ; la niña Gloria 
Sánchez Orad, de A lcañiz (Teruel); la 
niña Feliciana Macias M uñiz, de FJ 
(Campillo (Huelva); D.® Rosa G ard a  
Blanco, de Ecija; D. Matías Peñalva, 
de El Pardo (Madrid); D.® Salud O rte­
ga Lucena, de Ecija; D. Julio O tero, de 
Madrid; D.® Juana Larroca, de Cádiz; 
D. Ricardo (Jrtega, de Barcelona.

Correspondencia particular.

D. S. A. { L a  L í n e a J . — S e  publicarán.
A. L. P . { E l  C a m p i l l o ) . - E n t r a n  eii 

tum o.
Luisa R. ( B a r c e l o n a ) . — S í ,  señora; se 

hará como usted desea.

icaitM ii» !i crimaiB loiliiiiii
Este libro sensacional, Ueno de relatos, dramáticos y emo­

cionantes, con magníficas ilustraciones, consta de 44 cuadernos
que forman un volumen completo.

Ofrecemos este regalo 
á los lectores de los Sucesos

en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos

al que envíe 2,25 en sellos de Correos, libranza ó giro postal y, además, 15 céntimos en cupone^ 
Estos cupones pueden recortarse de los que figuran en la pagma d. , en la sección - ^
muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas. Be­
yes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.

vi i  ■ A A \.yiyVa/o
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H IPO FO SFITO S SALUD
•ara con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es ;un[remedio heroico contra los dolores 
'’roducidos por supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños, haciéndoles crecer robustos, y aumenta 

notablemente el apetito. Aprobado por la'Real Academia'de Medicina.

fil trinofo del ‘ THüRHOZONB,,
Patente núm. 22.351

aaia

Ha conseguido este cien­
tífico instrumento un triunfo 
verdaderamente notable con 
los casos de enfermedades 
crónicas curadas en breve 
tiempo, única fórmula ver­
dad de acreditarse un inven­
to como éste, basado en los 
estudios y práctica del Doc­
tor S. R- Bechwit, de los 
EíStados Unidos de Amé-
nca.

El O x íg en o  y O z o n o , 
base del «THERMOZONE», 

los dos elementos deson
que se vale este aparato para atacar la C A U S A  de la en­
fermedad, por difícil que sea, como lo demuestran los 
millares de certificados que poseemos desde el aiño 1907, 
en que empezó á usarse.

CU RA  SIN E M PL E A R  M EDICINAS
Medio natural, eficaz é inofensivo de combatir enfer­

medades que se creen incurables.
Pídanse informes y detalles al Apartado de Correos 

número 347, MADRID.
T estim o n io  d e  g a r a n t ía .—(Copia exacta de cer­

tificado).
Muy señor mío; Me es grato manifestarle mi recono­

cimiento por la curación tan rápida que he conseguido 
con sólo cuatro aplicaciones del “Thermozone,,. Ya sabe 
usted que tenía un dolor tan fuerte, con hinchazón en la 
articulación de la mano, que me era completamente im­
posible, no tan solo moverla, sino hacer el más pequeño 
movimiento con los dedos. Ahora estoy curado por com­
pleto con solo cuatro días de someterme á su tratamien­
to, por lo que para su satisfacción le autoriza para que 
haga el uso que le convenga de la presente carta.

Mande usted á su seguro servidor, etc. —  Daniel 
Eaíeller (escultor). — Su casa, Verdi, 67 (Gracia, 
Barcelona).

lliíiria-Cines IMPOTENCIA
Películas cinematográficas.

A C T U A L I D A D E S
TITULOS

Películas de encargó.

Qficinas y Laboratorios 

Libertad, 31. —  Madrid.

Debilidad genital, pAdidas te- 
minalet, relajación por exceao de 
Venus ó solitarios. Vigor á toda 
edad, sin peligro y por acción ex­
terna, con

VIGOR SE X U A L  K O C H
Se vende en boticas acreditadas 
de Elspaña, América y Filipinas. 
Consulta diaria,

«CLÍNICA M A T E O Ss 
Puerta del Sol, 8, Madrid, y gra­
tis por carta.

*̂ i place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráfico 
•exual á la C U N lC A  M A T E O S

La Nueva Libertad
U w iM lta te  p a n  la taaMipaaUr, 

ét las tanai aatrglaa 4a n  pnaHa.

Este libro del presidente Wilioa, rotundo Damamlento á las hmt. 
glas de loa Estados Unidos para redimirlas de los «trosta» é i.;:tau. 
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y eaaanalpaclda, 

publica en España al mismo tiempo que en Londres y tm Palls, 
reputada lasa editorial Uorea y Comp.*

Precio: Dos pesetas.—Pedidos, con su Importe, d asta Admlala 
tr.slóa. Espirito Santo, 31 (Apartada 347T. Madrid.

f

7.107 pesetas

/ k

Es la eantidad que regala este pe- 
rlódleo á  los lectores que lo compren 

en el mes de Septiembre.

r

17884

auárdeae este cupés para psder cebrar 

al premls d|ut csrreipsade M sartM

1 de Noviembre de 1914

A comprar LOS SUCESO S y i  c«brar las 
7.812 premias, impartaatcs la •■ •»» sautt-

4/

é
dad da

7.107 pesetas i )

VMS FMS DE CE1HPA6HE
YICTOR CbICQUOT
Maison fondée en 1892 RCIMS

61 champagne más exquisito 
para banquetes, restaurants y 

fiestas
lofesmas y pedidos al Apastado 

da Contaos 347.-|ladi<ld

ImprenU Renacimiento.— San Marcos, 4 a.

L a  COI 
contra 
grabat
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